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1 )  La protección del consumidor y otros inte~eses colectiuos por el De- 
recho. 

PLANTEO DEL TEMA 

Resulta de indudable interés el tratamiento del tema planteado al 
IX CONGRESO MEXICANO DE DERECHO PROCESAL el cual, por 
lo demás, fuera de ser una constante en gran parte de los Foros Jurídicos 
de nuestra época, ya había sido considerado especialmente por las VI Jor- 
nadas Iberoamericanas de Derecho Procesal celebradas en 1977 en Valen- 
cia (Venezuela). ' 

Se trata, desde el ángulo de un Congreso de Derecho Procesal, de 
observar el fenómeno, no sólo de la protección al coiuumidor, sino de "otros 
intereses colectivos" que tienden a considerar, sea la preseivación del 
medio ambiente, de diversos valores culturales (tesoros artísticas, históri- 
cos.. .) de la sociedad, así como, en general, de la defensa de gmpos que 

carecen de representación o que responden a lo que se ha  dado en llamar 
"intereses difusos". 

Tema que, como decimos, se encuentra en la cima de los lxoblemas de 
mayor interés sxial y por consecuencia jurídicos de nuestro niundo mo- 
derno. Y que const~tuye una cuestión socio-poiítica que aparece planteada 
a nuestra sociedad de consumo y de masas, en sus múltiples aspectos. 

En lo que ataíie a la sociedad, la cuestión debe ser considerada desde 

De esas Jornadas no se han publicado los trwbajoc e ii~formes a la misma. En lo 
que respecto a Uniguay, Iw dos relatos presentados fueron publicados por la Revista 
Uruguaya de Derecho Pmeesal: A. GZLSI BIDART. El Dereeha Pmcesal y la Protección 
del Consumidot. Y Enrique V E S C O ~  UEl Deredio Pmcesal y la ProteociOn del Consu- 
midor." Rev. Umg. Der. Proc. 1978, págs 11 y 16. 
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el punto de vista social y político y en lo que se reIiere al Estado, la proble- 
mática se resuelve desde el punto dc vista legislativo, administrativo y 
jurisdiccional. 

No obstante y sin tampoco olvidar esta dimensión, nos toca analizar 
la cuestión en el plano procesal y a ello nos atendremos. De otra manera 
tendríamos que abarcar un amplísimo temario de otras especialidades jurí- 
dicas para considerar el tema en sus diversos aspectos. 

Es que el Derecho se ha encontrado que sus categorías jurídicas, refe- 
ridas a los sujetos de derecho, han quedado desacompasadas con las nuevas 
realidades. En efecto: ensenaba la Doctrina Genesal del D'erecho -y así 
lo reglamentan casi todos nuestros códigos civiles- que existen dos cla~es 
de personas, la física o natural, y las llamadas morales o jurídicas, esto es 
colectividades a las cuales el Derecho reconocía como un sujeto, además 
del individuo. 

Y las &m& disciplinas acomodaban sus prescripciones a estos dos 
sujetos de derecho, la persona física o individual y la jurídica. Si acaso 
alguna perplejidad planteaban ciertos patrimonios que podrían no encajar 
en la clasificación (las fundaciones, por ejemplo), o ciertos grupos de 
bienes cuya individualidad se originaba en su vinculación a alguna persona 
(la herencia yacente derivada del causante, etcétera) o alguna otra figura 
que, en general, se trataba de encuadrar por las soluciones tradicionales. 

Sin embargo aparece "el consumidor" que, naturalmente, no se ajusta 
a ninguno de los sujetos de derecho conocidos, que está integrado por par- 
sonas indeterminadas y difusas, pero esenciales protagonistas m la actual 
sociedad de consumo, frente a las cuales se levanta la de grandes empresas, 
(productoras, distribuidoras, vendedoras, etcétera) y poderosos gmpos finan- 
cieros y multinacionales. 

Y aparece la necesidad de proteger jwídicamente a esa figura y a 
otras similares que no tienen una personalidad jurídica. Pero el Derecho, 
como dice.Legaz y Lacambra, o sirve para la vida o no sirve para nada y 
debe encontrar la fórmula. Y el proceso, conio instrumento para hacer 
efectiva la vigencia del orden jurídico, que es el orden social traducido 
en normas (leyes, decretos, resoluciones, sentencias judiciaks, etcétera) 
debe hacer efectivo ese nuevo Derecho. Pues, como también decía Ihering 
la función del Dereclio es realizarse y lo que no es realizable no podrá ser 
nunca Derecho. 

"El consumidor" es ese sujcto impersonal que compra los bienes de 
consumo y que en sus eventuales reclamaciones y defensas se encuentra solo 
ante el Estado, por i i r i  lado, y las grandes emprcsas y corporaciones por 
otro. 

Naturalmente que una opcióri -y esa tambiin se intenta- es la de 

2 Mis ampliamente M. SCAPARONE "Proceso penal<: e interéssi collettivi" en "La 
tutela deg% intereisi diffusi nel Diritto Comparatow. Milano Giuffre, 1976, p. 491 y ss. 


































































